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INTRODUCCION. 

El patrón de distribución de centros poblados, expresa en nuestro pa!s la 
particular inserción de nucs~ro desarrollo socio económico en la economía 
mundial y su especificación interna. 

Tal red de asentamientos humanos est~ adetr.ás influenciada por la acción 
del Estado y de las diversas fuerzas sociales que articulan sus intereses 
en nuestra estructura social. 

Producto de estas condiciones, el sistema de centros poblados tiene, a 
nivel nacional, mJrcados desequilibrios económicos y sociales, que son 
particulannente evidentes si se co:1:rastan con el Area Metropolitana, 
que acumula ingentes magnitudes de recursos humanos y materiales. 

Esta concentración en el Area Metropolitana se traduce en que los niveles 
de vida favorecen ampliamente a la población urbana y principalmente me­
tropolitana. Sin embargo, difícilmente podría a:irmarse que esta ven&aja 
espacial se distribuye homogéneamente en la población metropolitana o La 
distribución de los beneficios urbanos se rige por los patrones de estrati­
ficación social característicos de una sociedad subdesarrollada. Por lo 
tanto, la discusión de fondo sobre la distribución de la calidad de vida 1 

solo es parcialmente valedera si se toman indicadores urbano-rurales.. La 
segregación social y económica también se cumple al interior de la ciudad, 
por lo que adquiere crucial importancia el estudio de los mecanismos s e~·~:9 

gativos de los beneficios urbanos, y sobre todo, el sistema de reproducci6.1 
y ampliación de las desigualdades intraurbanas 1 interesando particula:-mea­
te las variables de corte espacial que actúan como factores precip1tantes o 
intervinientes de este proceso de marginalización. 

LA MARGINALlZACION URB.~NA, 

La interrogante básica sobre el comportamiento de la marginalización urba­
na es la identificación de los elementos que intervienen en la regulaci6n 
y 1 eventualmente, en la reproducción de las desigualdades sociales intr-'3 . -
urbanas; con el fin de contextualizar el universo marginal, se enfatizarán 
las dimensiones de contenido ecológico espacial. 
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Los actores o elementos característicos que gravitan sobre el universo 
marginal a nivel intrametropoEtano son, por una parte 1 la acción del 
Estado , tanto en sus polfticas sector-iales (vivienda, equipamiento, o­
bras, etc.} como en sus programas de organización y asistencia social; 
por otro lado, se puede identifica.r primaricmente a la acción reivindic§. 
tiva poblacional como la otra polaridad de la sHuaci6:1. 

Remitiremos nuestro análisis al área metropolitana de Santiago~ y dis -
cutiremos la evolución ele la mcrq~í1aHzación urbana tomando como base 
una definición ecol6g.:cc de fsta ; a sabiendas de sus limitaci:mes teÓ'"! 
cas ') Este acerc~;:.:· iento ¡:,ermite un manejo adecuado de los datos exis­
tentes, y es 1 de alguna mz.nera, reflejo de la marginalización estructu­
ral. 

ACCION DEL ES'IA:JO. 

Se ha enfatizado usualmente que una dinensión básica del com~ortc.m! c.z. 
to marginal son las acciones orientadas a la demanda y gestión del '.:: .. :e·~\ 
rno colectivo. 

Es por e llo que l a política de vivienda del Estado es un srntoma clc::vc C.e· 
la conducta del Estado frente a este contexto. 

La oferta de vivienda estatal ha experimentado una fuerte dismi.nucióü en 
los últimos años, estando su nivel por debajo de las ex!gencias mí._~rr . .:..s 
para cubrir el déficit vegetativo~ (1) 

Es conocido que la política estatal de vivienda, por la acción de d~'"er­
sos mecanismos segregativos, no tiene como sujeto principéü a los 3€:­

~ores d e extrema pobreza, por lo que es re).eva nte determinar el de :i! :­
de la construcci -Jn de viviendas orientada a los sectores de pobre:::a c;i 
Cea. 

El sistema de Comités Habitacionalcs Comunal e s {CHC) es el :necsn!.~­
mo diseñado para cubrir prioritariamente estos sectores; no obst¿:n:e la 
rr.cgnitud de l a demand:~ acumulada por consumo colectivo de lo5 s~ct_g 
res do pobreza c~;:'tica en e l sistema CHC, sólo compromete aproX:.:::.Jd.:! 
mente un te~cio de la oferta de vivienda estat31. {2) 
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Estas dos situaciones, la disr:inucíón drjsLica dci nivel de construcciQ 
nes habitacionales y el grado de • _xclusividad del sistcmc CEC, no mo­
difican substancialmente el pc:rón def!ciLrio de le oferta de viv1enda 
en Chile y, m~s aún, tienden J m~r:tener el efecto scgreg~tivo e nivel 
espacial de las políticas de v!v:end3s en Chile. T3les consecuencias, 
ecológicamente segrega ivas , t:r: sido '2studiadas e¡¡ Chile y olgt.:.n~s 

de sus pautas tie::den a agud1z::rs2 ~ctu-lm:::D~e. 

Un elemento impor.::nte en tal lógica scgregaEva es la tendencia en el 
aparato estatal = ~vnsiderar ~ los demandantes d:; vivi::md~ según su~­
mercados def:n:dos por el ingreso. Es sintom~~ic~ entonces, la crecic.n 
te importancia que adqut2re .::.! 1poyo financiero del Estado d sistema de 
Hnancia!'lli€nto hipotcc::n"io, que por sus mod3lidadcs se concen:ra en 
sectores de medios y altos ingresos. Aún así, es e sistem:::~ h~ generéi­
do has~a la fec!1a una cantidad esc1sa de vivienda, teniendo mnyor..:s e-

• fectos en l a agilización del mercado de viviendas construrdas . (3) 

Podríamos esquematizar entonces que 1.:: acción directa del Estado en 1:3 
generación de espacio habitacional tiene un2 pauta se:grcg.:itiva, quu a ­
fecta particularmente ~ los. sectores de pobrez3 cn~ica. 

OBRAS PUBLICAS: 

Otro elemento en la demanda de espacio es la do~ación de equipamien­
to y obras públicas . En le asignación de recursos de obras públicas 
es estrat6gica la ortenl:CJción ya sea a una dotación de infraestructure 
de redes a la población, o liJ inversión de c;ran magnitud. En nuE:.stro 
país, por el nive l de inversión comprometido es sugerente la experien­
cia del Metro . 

. 
Sin entrar en consideraciones técnicas , es evidente que el monto de in 
versión en obras públicas que absorbió el Metro , ufectó el monto de in 
version~s alternativ3s como las dcstinJdas a cubrir los ddicits de a~cun 
t-Jrillado y agua potable 0n Santiago (4), los cuales a lcanzan niveles pq_r 
·:icuL::lrmente críticos. S.-:: añade a esto, la plusvalía territorial generada 
por el Metro , que conduce a diversos fenómenos de especulación de su e 
los, con efectos expulsivos para l a población de menores ingresos, que 
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por la lógica del mercado de suelos es progresivamente desplazada de las 
cercanías de esta vía rápida • 

Las consecuencias para la población urbana marginalizada son, por lo tan 
to, la pérdida de algunas ventajas lccacionales i!'ltrametropolitanas y su 
reasentamiento en la periferia, C8r. los cor:siguientes aumentos en sus cos 
tos urbanos indirectos (~ranspo:-~:e, in~r.cestructura, e:c). 

PROGRAMAS ORGANIZACIO "ALES J. DE TIPO AS-S:'ENCIAL. 

Los sectores P~':.l ..... cionales en nuestro país es:uvieron, en mayor o menor 
grado, inserte.; en es~rategia s politico-orgarazacior:~les; la consideración 
se basaba en el care:c~er crítico que as' mía en Ch:.le la demanda ·por espa_ 
cio colectivo y e l potencial, tanto motivacional co!'no organiza':ivo, cl.e le~~ 
sectores marginalizados. 

La preocupación de organizar estos sectores no ha estado ajena al moJ'.J!o 
de desarrollo actual, en cuanto se han dado una serie de inicidtivas ~en -
dientes a articular a los sectores poblacionales como agentes de moviliz.f! 
ción y apoyo gubernamental. 

Aunque inicialmente la acció:1 estatal estuvo centrada en iniciativas d8 
control ideológico, posteriormente adquirió una formalidad institucion3l 
principalmente expresada en el DL 1289 en que las organizaciones pobl.Q. 
cionales y funcionales de ámbito local formaron instancias consultivas 
en el Munic:pio, que se define como el nivel menor de la Administraci:5n 
interior del Estudo. (S) 

Paralelamente , es notable la cantidad de organizaciones comunitarias ere>:'! 
das en los últimos años. (6) 

Estos tres indicadores - el rigor del control ideológico, la estructura jurí­
dica del gobierno local 1 y el interós &!1 crear organizacione s vecinales­
definen un cuadro en que se evidcnci;; el interés del Est:Jdo en articular 
orgánicamente al s ector marginalizado en el sistema de apoyo gubcrn.Jcen 
tal . 
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Si este sistema tiene un caracter de adscripción corporativa , es u na un·3-
l og{a extrema; no obs :a ni:e , es import2ntc retener estcs antecedentes, pa­
ra contrastarlos con los propios cie 1:1 din~mica poblacional. 

EL COMPOR•.AMIEN · o MAR~INAL. 

El patrón his órico dE la par icip:::ciün !ocat ~n Chile tendió a ser ascen­
dente hasta 1 973. Actualr:1cn· e s 2 advi:~e - y divcrs~ s investig~cioncs 
lo demuestran- una b3ja marcad<: 0!"! 1::: ::: sa de participación leca!. (7) 

La explicación :3 ;:;s a baja no so:o -S explicable por la inexistencia de 
organizac:ones ~ol;i:icc-p::!::- idis as, s :no _ambié!'l por e l sis!ef!la de ge­
neración de dirigentes ve:cinales, y tra ....... ~s de funcionami¿;nto de la orga­
nización vecinal e 

Homogeneizados somcrame!'lte los diversos a::te:c2dentes de investiga -
ciones vecinales, y tomando como base los niveles de particip~ci0n lo·­
cal prevalecientes en 1 973, se no a una bcj2 de b par.:icipación en h.::.­
tas de Vecinos de alrededor de un 50°v; siendo no~able, c.n cambio, ei 
incremento substancial de la par:icipación en orgar.iz~ciones religivs¿:;. 
con un aumen~o de]. 300%, y en orgurJzacior>e3 ce~o:::ivas, con un ir¡Ctf.::: 
mento de un l OO?f. 

Por otra parte , los Centros de Madres estarían manteniendo una tasa de 
participación aparentemente similar al pericdo anterior a 1973. 

El incremento de participcci6n en org:mizacíones funcionales como las 
de tipo religioso, depor'ivo o ccoperacivo , indica que el nive l partiCi..P.él 
tivo, aunque menor, se man'~ienE. en otras org3nizaciones . Sobre las 
causas de tal reorientación, ellas pueden extenderse desde la búsqu~da 
de cunales precarios de articulació-n de intereses, hasta la orientación 
motivaci0nal hacia me'·as colatGralcs a la reivindicación urbana . De 
cualquier manera, este es un campo de investigación de particular rele­
vancia. 

En l a investigución urbana es frecuente aludir al grado y tipos de a spi­
raciones marginales¡ usualmente c:l poblador manifes taba una fuerte o-
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rientación a identificar problemas de urbanización, a manifestar un gra -
do relativo de percepción societal e indicios escasos de subculturación 
y mecanismos de autosegregaci6r. psicológica y social . 

Actualmente en la población ma:-ginahzada del Area Metropolitana, tales 
indicios psicosociales no parecen haber sufrido mayores modificaciones; 
por lo que el substrato motiv-:lcional sigue s1endo una importante reserva 
para futuras instancias de participación !cea!. 

Sin embargo , es sintom~tica :3 inexistencia estructural de una subcu!tt..~­
ra de la pobrez~¡ en la población m::gincl, a pesar del deterioro de sus 
ni veles de Vid~1 . 

Es notorio, m~s bién, el desarrollo de estrategias de supervivencia, en 
que la población ma rginalizada desa:-ro!l:.:~ un :nod¿lo socio-organizatjvü 
de sostén , que expresa principal&rente en el empleo informal recurrente r 

la ampliación de las re laciones familís~ica s, !a desc3pitaliz3ci6n y el 
er.deudarniento , la migración de retomo y diversas formas de conducta 
desviada (8) • 

Estos mecanismos de ajuste de la pobreza crítica urbana son revelado -
res de la capacidad poblacional pera sobrellevar un deterioro marcado 
de su calidad de vida . 

Formalmente, el nivel organizativo a nivel poblacional es bustante :Jl~o: 
tanto las Juntas de Vecinos como los Centros de Madres tienen una co­
bertura integral en la s comunas c'!"lilenas (9). Sb emb~rgo, si se con­
textualizan estos datos con las :ns:ancias vecinales que tienen sínto -
mas de vida organizativa , la ~antid5d sería bastante menor~ Se añacc 
a esto un factor de incertidumbre , cual es la discrepancia entre cifras 
ofici:ües de organización poblacior..al. Sintéticamente se podría afir­
mar que el nivel organizacion:ll del universo margin3l es, desde un ¡.un_ 
to de vista pr~ctico , de un funcicnumi ento relativo . 

L~ ARTICULACION POBL.Z\CIONP.L ES:'AfAL. 

Un punto particularmente sensible es lu modalidad que adquiere la re)g_ 
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ción entre el universo poblacional y el aparato del Estado . Los antecede.:l 
tes parecieran esbozar la hipótesis de que tal relación actualmente no ad­
quiere el carácter de una estructura corporativa adscrita orgánicamente al 

, aparato gubernamental; dadas las limitaciones y tendencia;:; segregativas 
de las políticas estatales sob::.-e consumo colectivo, la orientación clienteli.E. 
tica no tiene substrato real en los beneficios generados por el Estado • 

Se suma a esta precariedad de la relación poblador-Estado, la crisis de !ft 
gitimidad que se deriva del reecanismo coo!.)tativo de generación de dirig2n 
tes poblacionalcs, los cuales, por e .sistema utilizado, no son producto 
de una selecció~ o.1ternativa rigurosa; de ahí que la capacidad organizaci<:) 
nal de los organismos de base se resien~a en forma evidente~ 

Es importante anadir que, a pesar de la S vías jurídicas derivadas del n: 
1289 para conectar a la acción poblacional con el nivel de gobierno irlt.]. 
rior local, tal relación es esporádica y de relativa productividad (lO}. 

Se puede conjeturar e"ntonces, que la relación es formalmente ines·;:abJe; 
esporádica, y no está aco:npa:1ada con los beneficios urbanos que el Es:.§. 
do otorgaría a estos sectores. 

TENDENCIAS PREVISIBLES. 

Uno de los fenómenos caracter.'3~.!.cos ce la urbanización de los países St'h 

desarrollados es la creciente importancia q:;e adquiere el espacio como "~ : 
riable contribuyente a la mantención y reproducción de desigualdades soc~.~ 
les. 

Evidentemente los referentes de condiciona:1tes espaciales son de causa -
ci6n histórica y estructural , y adquieren par,Jcular relevancia en zonas de,u. 
sas y heterogéneas como las áreas metro;>olitanas. Tales condicionantes 
espaciales son particularmente críticas cuando actualmente existen evide.Q 
cías crecientes sobre la existencia de fenómenos como: 

un incremento de las migraciones intrametropolitanas, producto de 
la acc~ón segregatí va del mercado d 9 suelos 
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un af' entamiento precario y consolidado en la periferia, negativo IJOr 
el tipo de localización y acceso a los beneficios urba:1os para sus 
moradores 8 

el aumento del hacinamiento por la baja de la oferta total y estrati­
ficada de vivienda estc.tal. 

la liberalización dal me:cado de su.;io y del crecl:.:iento metrop"";:i ·­
tanoo 

Estos condicic •. n:-:;s cs;;-.c. alcs. q,_C; afecta:1 r:.ega!ivar:1er...te a la pübla -
ción marginal, en ~.a act::.a~::.dad se 3g~•.dizan y reproduc~n el componen -
te espacial scgregati,·o de la (;Structura social desigu3l de nuestro pcf:~ o 

Es crucial 1 por lo tanto, pesquisar las ~3!1dcncias del comportamient0 c:e·~. 
universo !!la:g~nal a :u:t.:ro. Es mo:ivo ce prexu;-cc!ón entonces , ~a a!· . . "I 
nativa propuesta de transferir el sistema de vivie:1da de i!'lterés social a ~ 

de subsidios, que es de competencia dd sec~or constructivo privar~')~ 

Del mismo modo, las :nodiiicacicncs tcr.dientes a liberalizar el me!~a;."~.) 
de suelos agri"colas puede:n incidi:- en r..igrac)or:.es rurales urbanas y SI). 

remate en el flujo a z.:>nas metropohtanas . 

Lo mismo puede c0lcg¡:-se de t·na mayor agilización del morcado de st.:.e -
los urbanos y regulaciones scbre uso de sueles. 

Estos elemcmtos contribuye::tes afectan y agudizan la consolidación de t~n 
sistema reprodac~..~r de desigualC:a.!es sociales intraurbanas, on el cual c.á 
quiere caréicter cnt:.co el co:nportamicn:o de les factores espaciales. 

CONCLU SION. 

Las situaciones expuestc.s ccnfiguran a grosso modo el estado de sitv.ar.i6n 
de la marginalidad urbana ""n Chile. Aunque el tratamiento del complcj~ f_g 
nómeno del universo mar0inal est~ realizado en forma esquem~tica; es -;; ::!r~ 
ticulannentc urgente la necesidad de realizar investigaciones pormenon:~a­
das sobre importantes aspectos del comportamiento marginal , esb,naavs 
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superficialmente en este art!culo. Sin embargo puede af1nnarse1 adn con 
la precariedad de los antecedentes disponibles, que los sectores margi­
nales urbanos mantienen su relevancia como sujetos importantes y nece -
sanos en la reflexión sobre el desarrollo sociopol!tico en nuestro pa!s. 

NOTAS. 

(1) La construcción estatal de vivienda s alcanzó en 1976 a 15.351 l4~!. 
dades y e n 1977 a 20 . 889 unidades, siendo el promedio histórico 
de construcción estatal dG viviendas en el período 1965-197 5 de 
39.000 viviendas y la cifra mínima de construcción do vivie ndas 
para cu~ ~·:.r el c.:·e2~miento vegetativo y ül reemplazo por deterioro, 
de 48 ~O u~ unidadGs aproximadamente . 

Ver Arella1n; Juan Pablo: 11-..mcntos para un~ política de viviend3 
social. CIEPLAN. 1976. 

Mensaje Presidencial 1976-1977. 

(2) Mensaje Presidencial197ó-1977 la cantidad exacta de CHC co;::[~ ­
truidos en 1977 E:s d.; 5.877 unidades . 

(3) En el informe social de ODEPLA.-J de 2° Semestre de 1977 

(4) Mensaje Presidencial 1976-1977 

(5) DL 1289 Diarto Oficial de 12 de Diciembre de 1975 

(6) Sólo en el bienio 1975-1977 S€. crearon alrededor de 400 organiza­
ciones poblacioncles. Ver informes social e s de ODEPLAN 1976-77. 

(7) Específicamente CIEPLAN registra en 1976 para una población mar­
ginal del ~rea Oriente de Santiago una participación del 6%: y el 
Censo Poblacional de Las Condes entrega una tasa del 16% apro,g_ 
madamente de participación. Otra s cifras provisorias comunales 
reufirrnan estas tasas . Ver Corta zar, R. Moreno E. y Piza rro C. 

Condicionantes sociales y culturales de las polnicas de errudica-



,. 

' 

(8) 

10. 

caci6n de la pobreza . CIEPLAN 1976 . 

I. Municipalidad de Las Cor:.ées - Censo Poblacional. 

Datos principalmente el<=bo:..·<::C:os ¡::or: Fri js, P . "La difícil búsqu~ 
da de la sobreviver.c.ia 11 en : :e:1sa1e - Febrero 1978. 

(9) Ver Mensaje Presi:ie"icial 197-5-1977 1 que entrega un t-;tal de 1 "725 
Juntas de Vecinos ñm(;icr.a!1do ce acuerdo al Ministerio del In~edor. 
Sin emb-r-_o, e' "E-:oy" la cifra tu':ai entregada por el Minister::.o es 
de m~s ck 3 .00). Una discrepan :;i,:¡ notoria se percibe en las clf··as 
sobre Uniones Comunales de Ju~1~os de Vecinos, dado que el U8!1Sa·­

j e Presidencia~ registra 149 y e!l declaraciones ministeria~es a re·:.J.§, 
ta "Hoy", ellas alcanzan a ;a. Es oor ello que tiene cierta cons~.~­
tencia diferenciar emre ~uncionamiento formul y efectivo. Ve!: R·~vi.~ 
ta "Hoy" 10 de ::.Vluyo 1978. 

(lO) Preocupaci6n en tal sentido ha manifestado El Mercurio en su rti::;i -
na editorial del 29 de Julio de 1978, y en declaraciones de dll'ic;:c:ttHs 
de Unidades Vecinales a El Mercurio (24 de Julio 1978) ~ 

(11) La conciencia del efecto segregativo del mercado de suelos y pol~i. 
cas de vivieada ha sido reconocida internacionalmente espccif.tca­
mente e n las Recomendaciones de HABITAT. pp . 78-96 Ver: Banco 
Interamericano de Desarrollo. 

HABITAT: Conferencia de lé!S Naciones Unidas. sobre· 1-'\sent?.m:\~:::!.2§. 

Humanos. 1976. 


